
 

 



Introducción: 

 El Imperio Caldeo (llamado también 

Neo-Babilónico) se formó de una mezcla 

de pueblos semitas (pobres, ociosos, y 

esclavos) de origen Asirio, Babilonio y 

Medo que se ubicaron al Sur de 

Babilonia en la parte meridional de la 

cuenca de los ríos Tigris y Éufrates. 

 Saltaron al poder del año 618 al 

538 A. C. luego de una feroz 

resistencia al imperio Asirio.  Sus 

principales reyes fueron: 

Nabopolasar (626-605), 

Nabucodonosor (605-562) y 

Nabonido (556-539 A. C.) 



Introducción: 
 Fueron conocidos por las ciencias ocultas tales como la magia y la hechicería. 

Se colgaban en los cuellos estatuillas de sus dioses y usaban talismanes para 

retirar los malos espíritus.  

 Estudiaron la Astrología como nadie 

más en la Antigüedad. El movimientos 

e los planetas y el sol. La salida y ocaso 

de los astros, su color, su intensidad y 

su dirección. 

 Adoraron a 5, 000 dioses y diosas para 

quienes tenían altares y ceremonias. 

Construyeron muchos templos para sus 

dioses llamados «Zigurats» que a su 

vez sirvieron como tumbas. 



Introducción 

 Como un pueblo religioso pagano 

llenaron su territorio de sus templos 

escalonados conocidos como 

«Zigurats» Vea al lado una 

descripción gráfica. 

 Se distinguieron por sus artesanías 

y comercio. Vendían además sus 

productos como cereales, aceites, 

tejidos y cerámica con Egipto, 

Chipre y los países de Asia Menor. 



II. Las Preguntas Difíciles de Habacuc  
 Pero el profeta tiene dos serias 

interrogantes que le confunden su alma 

antes de ir a profetizar contra los males 

de su pueblo. 

 La Primera Interrogante: ―¿Hasta 
cuando, oh Jehová, clamaré, (―pediré 
ayuda‖ — LBLA; ESV,RSB,NIV) y no 
oirás; (―y no me escuchas‖ –NIV,) y 
daré voces a ti a causa de la violencia, 
y no salvarás?‖ (Hab.1:2).  

 El profeta completamente frustrado y 

gravemente perturbado se pregunta 

―¿Porque me haces ver iniquidad, y 
haces que vea molestia?‖ (―y me haces 
mirar la opresión‖ –LBLA) (1:3). 



Las Preguntas Difíciles de Habacuc 

 Aunque los argumentos del profeta 

eran válidos, no así su acusación. En 

Judá se cometían actos ilícitos contra 

le ley, los juicios no se ejecutaban 

con rectitud y el justo era perseguido 

y afligido por el impío (Hab.1:4).  

 Ciertas Versiones vierten el texto de 

ésta última pregunta como si a Dios 

mismo no le interesará hacer algo 

con la situación ―… y miras tú inmóvil 
la maldad?‖ (Versión Moderna), 

―¿Porque cruzas los brazos ante el 
mal?‖ (ESV). ―¿porque toleras el mal?‖ 
(NIV).  



Las Preguntas Difíciles de Habacuc 
 Describiendo aquellos tiempos, David 

W. Kerr escribió: «La ley de Dios era 

despreciada en todos los lugares. 

Incluso aquellos que debían defender 

la causa de la justicia y de la verdad 

estaban dados ellos mismos a la 

perversión. Los piadosos se veían 

desesperadamente abrumados por la 

superioridad de los malos, de manera 

que su testimonio no servía de 

mucho. ¡En verdad, Dios no podía 

soportar durante largo tiempo este 

estado de cosas entre Su pueblo!» 

(Comentario Bíblico Moody, 856, 
Charles F. Pfeiffer Redactor, Editorial 

Portavoz, 1993, Originalmente 1962) 



Las Preguntas Difíciles de Habacuc 
 Prevalecía en los tiempos de Habacuc 

una corrupción y una rapacidad entre 

los mismos Judíos similar a aquella 

del tiempo de profeta Jeremías. Las 

personas robaban y oprimían a los 

honestos para tener más lujos en sus 

propia casas: «¡Ay del que edifica su 

casa sin justicia y sus salas sin 

equidad, sirviéndose de su prójimo 

de balde, y no dándole el salario de 

su trabajo!... El juzgó la causa del 

afligido y del menesteroso,.. Mas tus 

ojos y tu corazón no son sino para tu 

avaricia, y para derramar sangre 

inocente, y para opresión y para 

hacer agravio» (Jer.22:13, 16, 17). 



III. La Respuesta a su Primera Pregunta 

 Habacuc recibe una pronta respuesta de Dios. Él no está ajeno a la situación y 

nunca ha sido indiferente a la causa del justo. El ya tiene preparado un 
instrumento de castigo para los opresores entre Judá «haré una obra en vuestros 

días… Yo levanto a los caldeos, nación cruel y presurosa, que camina por la 

anchura de la tierra para poseer las moradas ajenas» (Hab.1:5-6).  

 El espíritu despiadado de ellos es mencionado como un ejercito con ―caballos 

mas ligeros que los leopardos‖ soldados ― más feroces que los lobos nocturnos‖ y 

guerrilleros que se lanzan sobre sus presas como ―águilas que se apresuran a 

devorar‖ (vv. 8-9).  



La Respuesta a su Primera Pregunta 
 Pero en toda la historia Jehová nunca ha 

menospreciado la causa de los oprimidos 

y nunca ha doblado Sus brazos frente a la 

injusticia: (1)  «Los ojos de Jehová están 
en todo lugar, Mirando a los malos y a los 
buenos» (Prov.15:3) (2) «Se alegrará el 

justo cuando viere la venganza; Sus pies 

lavará en la sangre del impío. Entonces 

dirá el hombre: Ciertamente hay galardón 

para el justo; Ciertamente hay Dios en la 

tierra» (Sal.58:10-11). 

 El profeta infiere ignorantemente que 

Jehová esta intencionalmente inactivo o 

despreocupado por la opresión de los 

justos. No hay nada que éste mas lejos de 

la realidad eterna. 



IV. La Respuesta a su Segunda Pregunta 
 Sin embargo, la respuesta de Dios a la 

primera interrogante, aunque razonable y 

meritoria, plantea para el profeta: Una 

Segunda Interrogante . 

 Al conocer como Dios actuará para 

castigar la iniquidad que sus ojos se han 

cansado de ver. Habacuc cuestiona: 

―¿Porque ves a los menospreciadores, y 
callas cuando destruye el impío al más 
justo que él?‖ (Hab.1:13). ―¿Porque 
contemplas inmóvil a los que se portan 
traidoramente, y guardas silencio mientras 
el inicuo se traga al que es más justo que 
él?‖ (Versión Moderna; ESV, NIV, RSV). La 

Versión King James vierte ―… y retienes tu 
lengua cuando el impío devora al hombre 
que es más justo que él?‖ 



La Respuesta a su Segunda Pregunta 
 A Habacuc le parece inconsistente con el carácter de Dios que Él vaya a usar 

como un instrumento de corrección a una nación sumamente pecadora que 

comete más iniquidad que los mismos habitantes de Judá. 

 Habacuc estaba cuestionado procedimientos 

que únicamente le incumben a Dios: ―Más 

antes, oh hombre, ¿quién eres tú, para que 

alterques con Dios? ¿Dirá el vaso de barro al 

que lo formó: ¿Por qué me has hecho así? ¿O 

no tiene potestad el alfarero sobre el barro, 

para hacer de la misma masa un vaso para 

honra y otro para deshonra?‖ (Rom. 9: 20-

21). 



La Respuesta a su Segunda Pregunta 
 Pero Habacuc no está sólo en el 

cuestionamiento del porque los malos 

aplastan a los justos o porque los impíos 

prosperan en bienes en este mundo 

mientras los justos sufren. El profeta 

Jeremías también seriamente se planteó: 

«Justo eres tú, oh Jehová, para que yo 

dispute contigo; sin embargo, alegaré mi 

causa ante ti. ¿Por qué es prosperado el 

camino de los impíos, y tienen bien 

todos los que se portan deslealmente?» 

(Jer.12:1 y siguientes; cf. Salmo 37, 49, 

73). 

 Se denomina una «Teodicea» al intento 

de justificar a Dios de toda imperfección 

en sus juicios contra la maldad y los 

opresiones del justo sobre la tierra. 



La Respuesta a su Segunda Pregunta 
 
 

 El hermano Jack Lewis señaló: «Todo 

hombre plantea preguntas sobre la 

justicia de Dios (o de la vida misma) 

cuando él cae en la adversidad: ―¿Por 

qué esto me sucede?‖ incluso 

cuando él admite que él es malo, se 

pregunta, ―¿Soy yo parte de este 

mal?‖ ―¿Qué he hecho para 

merecerme todo esto?‖ En un 

entorno, donde uno postula la 

omnipotencia, el monoteísmo, y la 

justicia de Dios, el problema se 

vuelve más agudo» (Los Profetas 
Menores, 56, primera versión en 

Español, Originalmente, por Hester 

Publications, 1988, Henderson , TN.)  



La Respuesta a su Segunda Pregunta 
 Pero la respuesta a esta última 

pregunta tiene que esperar en los 

tiempos perfectos de Dios.  El profeta 

tiene derecho a hacer preguntas a Dios 

acerca del «¿Por que?» pero no sobre 

«¿Cómo?». Dios en su soberana 

voluntad no puede revelar todos los 
detalles de su proceder. Así que 

Habacuc dice: ―… velaré para ver lo que 

se me dirá, y que he de responder 

tocante a mi queja‖ (2:1). El sabe que 

está haciendo preguntas difíciles que 

van más allá del alcance humano para 

conocerlas. Sin embargo, el profeta se 

ha aventurado a plantearlas (2:3). 



V. «Mas el justo por su fe vivirá» 
 Mientras él conoce la respuesta, Habacuc se 

refugia en su fe. El admite de alguna manera 

que el justo no vive por explicaciones o 

exhibiciones visibles de intervenciones 

divinas que algunas veces pueden demorar. 
Habacuc llega a la sobria conclusión que “el 
justo por su fe vivirá” (Hab.2:4). ―por su 
fidelidad‖ (Nota al pie de LBLA, RSB, NIV, 

ESV). ―pero el justo vivirá por su fe‖ (KJV, 

RSV, NIV). 

 Es en este remoto pasaje del profeta que 

citas apostólicas del apóstol Pablo en el N. T. 

toman su origen: (1) ―… como está escrito: 
Mas el justo por la fe vivirá‖ (Rom.1:17), (2) 
―… porque el justo por la fe vivirá‖ 
(Gál.3:11), (3) ―Porque aun un poquito, Y el 
que ha de venir vendrá, y no tardará. Mas el 
justo por la fe vivirá‖ (Heb.10:37-38). 



«Mas el justo por su fe vivirá» 
 Comentando esta frase peculiar de 

Habacuc ―mas el justo por la fe 
vivirá‖ Edward J. Young escribió: ―El 

pensamiento es que aquellos que son 

orgullosos, es decir, los Caldeos, no tienen 

fe, y por lo tanto están condenados. Los 

únicos que vivirán son los que tienen fe. De 

este modo se presenta un contraste; es el 

contraste entre aquellos que tienen fe (el 

justo) y aquellos que están inflamados con 

el orgullo. Es el contraste que separa no 

únicamente a los Caldeos y los elegidos de 

Israel, sino a toda la humanidad, en dos 

grupos. El hecho que un hombre esté lleno 

de orgullo es en si mismo una prueba de su 

condenación‖ (An Introduction to the Old 
Testament, 265, Eerdmans Publishing Co. 

Grand Rapids, MI. 1949). 



VI. El Juicio sobre los pecadores de Judá 
 La calamidad espantosa que espera a 

todos los que han obrado impíamente es 

enfatizada con Cinco infortunios ―Ayes‖ 

(2:6-19). Estos incluyen a los que han sido 

ladrones (vv. 6-8), codiciosos (vv.9-11), 

violentos (vv.12-14), borrachos (vv.15-17), 

e idólatras (vv.18-19).   

 El profeta hace un llamado a guardar 

silencio y reverencia a Jehová: ―Más 

Jehová ésta en su santo templo; calle 

delante de él toda la tierra‖ (v. 20). 



El Juicio sobre los pecadores de Judá 
 Como una aplicación oportuna de como Dios 

mantuvo responsable a la antigua nación de los 

Caldeos de sus pecados y como ÉL mantiene a 

todas las naciones responsables hoy, y como él 

ejecuta juicios, Maurice W. Lusk escribió: 

―Debemos reconocer que todos los hombres en 

cualquier lugar son responsables ante Dios por 

sus acciones. El hombre no está en libertad de 

vivir como le plazca. Toda acción tiene sus 

responsabilidades y consecuencias. Ningún 

hombre es autónomo. El hombre siempre ha 

estado sujeto a la autoridad de Dios… En el año 

586 A. C. la nación de Judá pagó por su maldad 

en manos de los Caldeos, y en el año 539 A. C. los 

Caldeos pagaron por su maldad en manos de Ciro 

de Persia. La palabra de Dios es segura, y sus 

juicios son imponentes‖ (Living Messages of the 
Old Testament, 381, The Second Annual 

Lecturship, Spiritual Sword, Octubre 23-27 de 

1977). 



VII. La Oración y Cántico de Habacuc 

 Cuando el profeta ha alcanzado su 

completo entendimiento de los 

insoldables y perfectos planes de 

Dios, él eleva una oración 

completamente atemorizado de su 

poder soberano y temible que viene 

en juicio sobre Judá. El intenta 

hacer una descripción de la 

majestad de Dios, de Su poder 

incomparable ante quien toda la 

tierra teme y se sujeta (3:1-16). Una 

petición que sobresale de esta 

oración es: ―Oh Jehová aviva 

(―revive‖– KJV), (―renueva‖ — NIV, 

RSV), ―tu obra en medio de los 

tiempos‖ (3:2).   



La Oración y Cántico de Habacuc 
 Pero ya sea que el profeta viva para ver el 

juicio de Dios sobre Judá, o pueda 

plenamente comprender las formas que Él ha 

elegido Soberanamente para actuar en sus 

castigos sobre los impíos o la salvación sobre 

los justos, el profeta ha hecho una 

determinación formidable en sabiduría e 

inquebrantable en carácter: ―Aunque la 

higuera no florezca, Ni en las vides haya 

frutos, Aunque falte el producto del olivo, Y 

los labradores no den mantenimiento,  (―y los 

campos nada dieren de comer‖– Versión 

Moderna) (―y los campos no produzcan 

comida‖ –NIV) las ovejas sean quitadas de la 

majada, Y no haya vacas en los corrales; Con 

todo, yo me alegraré en Jehová, Y me gozaré 

en el Dios de mi salvación. Jehová es mi 

fortaleza‖ (3:17-19). 



La Oración y Cántico de Habacuc 

 Estos tres productos la higuera, la vid y el 

olivo representan todos los cultivos de la 

tierra Palestina. Evidentemente, Habacuc esta 

imaginándose el peor de los escenarios 

donde los Caldeos no únicamente vienen a 

destruir a los moradores de Judá sino 

también sus cultivos. 

 Todo el Capítulo 3 es un Salmo con notas 

musicales. Se canta en las sinagogas en el día 

de Pentecostés. Otros ejemplos de estos 

cánticos encontrados en el libro de los 

Salmos son 2 Samuel 2:2-51, 1 Crónicas 16:8-

36. 



Conclusión 
 Una fe de tal naturaleza es como una 

fortaleza amurallada que no se puede 

conquistar. La fe puesta en Dios y en sus 

inmutables promesas no depende de las 

circunstancias externas que uno pueda pasar. 

Es ésta actitud resuelta es lo que mejor 

explica su esencia: ―Es, pues la fe la certeza de 

lo que se espera, la convicción de lo que no 

se ve‖ (Heb.11:1).  

 Es ésta clase de fe la que mejor nos capacita a 

ver todas las cosas desde la perspectiva 

eterna y no meramente desde una visión 

terrenal: ―Porque esta leve tribulación 

momentánea produce en nosotros un cada 

vez más excelente peso de gloria; no mirando 

nosotros las cosas que se ven; pues las cosas 

que se ven son temporales, pero las que no se 

ven son eternas‖ (2 Cor.4:17-18). 



Conclusión 
 El profeta Habacuc comenzó su libro con 

preguntas completamente perplejo y lo 

terminado con una oración y un cántico jubiloso 

que expresa su más profunda convicción a pesar 

de la eminente destrucción de su nación.  

 Años atrás el conocido y sufriente patriarca, Job, 

también había comenzado su libro con una 

infinita serie de preguntas acerca de sus 

quebrantos personales y lo había cerrado 

diciendo: «Yo conozco oh Jehová que todo lo 

puedes, Y que no hay pensamiento que se 

esconda de ti. [«y que no puede estorbarse 

ningún propósito tuyo» -VM] ¿Quién es el que 

oscurece el consejo sin entendimiento? Por 

tanto, yo hablaba lo que no entendía; Cosas 

demasiado maravillosas para mí, que yo no 

comprendía… De oídas te había oído; [«he 

sabido de ti sólo de oídas»--LBLA] Mas ahora 

mis ojos te ven» (Job 42:2, 3, 5). 


